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cos atraviesan los contactos ígneos, cortando tanto la 
roca eruptiva como 13. serlimentr.ria aclyacente meta­
morfizada po1· aqnella. 

El mineral de tieno se encuentra en toclos los hori­
zontes geológicos, desde los má~:~ antiguos basta los 
más modernos, y en todos los tipos rle yacimiento co­
nocidos; pero e l caso de ·'L a Proviclencin," definido 
como llevo dicho, es particu la rmente favorahle, exis­
tiendo grandes yaciUJiento~ aná logos explotados f ruc­
tuosamente en vasta escula en e l extranjero, y domi­
nando este tipo particulnrmente en nuestra Repúhlica 
en los criaderos importantes conocidos, pu<liendo ci­
tar.e e l tilón ele «L a Encarnación .. en Zimapan, que 
se encuentra ligndo á la emisión ele nnn diorúa andeBÍ· 
tica y en el contacto de esta roca y lu en liza cretáceo 
que clisloca; el criadero del c:Cerro del Mercado.» jnnta 
á Monclovn, Coabnila. en donde los filones rle hematita 
bun l'Ído formados á consecuencia de la a parición de 
una dim·ita hm·nbléndica cum·cíferaj casos enteramen­
te semejantes al de c: La Providencia,> quetlando, pues, 
ampliamente demostrado que este criadero es del tipo 
neto y más ventajosamente conocido de ve1·dadero ya­
cimiento de hematita y por lo tanto, pue<le contarse 
con non. producción <.le mineral de composición media, 
semejante á la reconocida, indefinirlamente, sea que el 
criadero se explote á la profundidad, sea que los tra­
bajos se d esarrollen a l rnmbo. 

Las características del tiique de c:La Providencia.:. 
son: rumbo general de 20-00 N. E., potencia de 18 
metros en su IlJayor anchu ra, echado no definido y mi­
neruliznl'ión regular, bt~stnn te uniforme en los puntos 
descubiertos por rehujes qne lo han depmado de l te· 
n eno ele acarreo superficial. E l minerll l con den sida<l 
de 4. 9 en los eiemplnres más puros, en una ILematita 
mezclada con magnetita en corta p roporción. con mi· 
ca y pirita de fierro, sin n\atriz casi, como llevo el icho, 
y cnyo aná li10is hn dado: 

Fierro metálico ... . .. . ..... ... .. . 
Sílice .. . ... .. ..... .. ... ....... . . 
Azufre. . .. . . .. . . .... . ........ . 
Manganeso ... . .. ..... ... . .... .. . 
Acido titánico .... .. ... ........ . 
.Magnesia ... . ........ , ... . 
Alúmina . . . .. . .... ... .. . .... .. . 

63.00% 
1. 50 
2.70 
0.90 
0.6(1 
1.20 
1.~0 

en ejemplares escojidos, y 60 por ciento ele fierro con 
menos azufre y no poco má~'< de sílice en nnn. muestrn 
general ele diierentes portes de l criadero. Esto no ohs· 
t.ante, lo ley media del conj unto del tonelnje que pue­
ile extrae r e no debe considerarse sino ele 55.00 pOI' 
ciento en fier ro metálico, pues si hien es cierto q ne In. 
mayor parte del mineral es como las muestms ensa­
yadas, hay tnmbién mineral menos pu ro, qne no po­
dría e vitarse se rev uelva con aque l a l bace1· la explo­
tación p·>r grandes rebajes escalonados, como ~:~e nece­
sita para que e l d isfrute sen. económico, y la pepena, 
para !':epara.rlo en el patio, no costearía, pues p11m ser 
efectiva hahría que quebrar muy pequeño. 

La longitr.cl descubier ta á r umbo rlel dique, es de 
60.00 metros, en uno. fuerte pendiente de la fal rla de 
la montaña. basta el arroyo, un poco arriha del cnal 
se bn. hecho nn re baje para patio de IR. mina y estación 
terminal del cable. A 1 oriente del dique, y sepamdo 
por un macizo de roca de 35 metros, aparece otro cres­
tón rle 11 metros,<le mineral más impuro en conjunto, 
pe!'o también da metal de primera· En In. falda opues­
ul otro hdo ele la misma montaña, a 1 Sur. está nn 
punto que pudiera corresponder ni mil'mo dique prin­
cipR. I pne;; se encuentra en su dirección media; pero 
esto necesita con firm arse por piquetes e~;calonados, ele 
trecho en trecho, en el cerro; que dem uestren In con · 
tinuación a l rumbo, que no hay razón aquí para que 

sea relativamente indefinida, como sucedería si se trn.· 
tase <le un fil6n. 

En Jo <lescubierto y limpio del criadel'O, qne cles(le 
luego pnede explota rse, sólo podrían ohte rnerse 200 
toneladn.s diarias; pero en seis meses, con dirección 
acertada, se puede extender el campo cio dil'fr utE:I 
hasta p rodncir casi e l <lohle, y ya en este caso el costo 
por tonelada, incluyendo todo gasto hasta ser cargada 
en el cab le, no pasará de uu peso. 

Tomnnclo en cuenta que pa.rn. llegar á producir huen 
hie rro dulce y acero, se necesita mncbo capita l y tie m­
po bastante, ~:~ienclv notorias las di~cultacles que toda 
industria nnevn tiene qne vencer al un p lantarse, He ha 
pensado en la exportnción del mineral en hrnto, si no 
como objeto exclusivo de la. ex plotnrión, si coll'o no 
factor importante de e lla, á lo menos mientras se lle­
o-an á dominar los grandes proble mas ele la fahrica­
~ión ele acero, ya qne lu simple fundi.,ión en lingotes 
no presentaría campo hastnnte en ~1 país, por u hora. 

P or todo lo anterior , pnecle juzgarse el gran interés 
que p1·e~:~enta el estnrlio de estos yacimientos ya qne 
lo dicho acerca de c:La Proviclenciu se nplicn en un 
todo á los contiguos ó vecinos de e: Santa U r snla, :. 
e: Los Palacios,:. c:Granadina,:t etc. , cuyo conju nto e~:~tá 
llamado. a l ponerse en explotación regular, á intlnit· 
considerablemente en la producción de fieno en Mé­
xico. 

México, Febrero de 190±. 
ALBEUTO CAPILLA. 

Ing. Mexicano. 

AGRICULTURA 
LA PERDIDA DE FERTILILIDAD EN LOS CAMPOS. 

La pérclicla de f ertili<lacl e n los co.m pos reccnoce va­
rias cansas, pero las pt inci p11les son ciertas p ropieda­
(les características del terreno, y los nbono~:~ mine­
rales q•e se emplean en las granjas e xperimentales, 
tlemnestran que ni h.1o potasa ni e l ácido fosfórico que 
bayn en e l terreno en excesu de la cantidarl inmedia­
tamente necesaria est án expuestos á su mirse hasta 
non profundidad mayor de la que alca nzan las t·aíces 
de las plnntas, y que, si algo llegara á perderse por 
esta cansa, la cantidad sería insignificRnte. Si el abono 
es de corral, la cantidad de (lichas suustancias que de 
é l pasa a l subsuelo e~:~ g eneralmente mayor que cuando 
el il.bonu es mineral. 

F.l fosfr'n·ico y la potasa excedentes que se <leri van 
de l a~:~ su les de s upe rfosfato .Y de potasa rospecti va­
mente, se acumul an en las prime ras nueve polgadus 
<le la superficie de l suelo, pero son menos solubles que 
lns mi'lmns substancias procedentes del ahono ele co­
n a!. El ácido fosfórico así acumularlo es mepos fijo, 
y por lo mismo más utilizable, cuando con el fosfato 
' e bao ucbado sales alcalinas, y otro tanto sucede con 
IR.s sales de potasa cuando con ellas se aplican al terre­
no snbstn.ncias azoadas. H á&e probado que las pérdi­
das que ocurren en e l suelo no son tan ~mnrles como 
se supone, y que la tierra posée la sacnltad de retener 
la mayor parte de los alimentos solnbles de las plan­
plantas cerca de la superficie ~i no es en extremo po­
rosa. 

Durante un año, cae en el terreno una ~ran can ti · 
rlad de agua que, naturalmente disuelve ~ran cantidad 
de las materias solubles, mucho más que las plantas 
p uerlen absorher , y por lo tanto las lluvias <.lejaríao 
á los campos completamente desprovistos de materias 
minerales en muy pocos años~ sino fue ra por la facu\ 
tad que la tien·a po.;ée de retener la potasa y otrlis 
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snhstancias, y por esa razón blly unos terrenos mejo· 
res que otro~:~. La tierra se deslava de nitratos más fá­
cilme nte que de potasa y ácido fosfórico, y es posible 
que piel'Clll. gmn cantidad de ellos, eo¡pecialroente en 
las tempcn·tul•ts de fuerte llnria. Cuando hL tierra 
se secu, la ovaporncióu hace subir á la superficie al~u ­
nos de los nitratos qne ~;e bah:an impregnado, ,·olvien· 
ele otra vez a l lugar eo que las pi untas pueden utili · 
zarlos. s,1hese tamhién que algnnos terrenos absorben 
ga~es del aire, recoh;·nndo así parte del amoniaco qne 
se hahÍ!L escapurlo, y qne luego se convierte en Ácido 
nítrico. ()u;i toclo terreno contiene o-rancies cantidades 
de las snhstancias que entran en la alimentnción de 
las plantas, pero la proporción de ellos se encuentra 
en forma utilizable , suele ~e•· muy pPqueña. Así es 
colllo la sabia natnmleza evita que los terrenos se ago­
t en; pues qne si las sn hstancias minerales fueran f á­
cilmente solubles, se bnhieran acahnclo mucho antes 
ele ahora. Aun e l !Lgricn ltor no puede saCllt~del suelo 
má¡.;que •1na proporción limitada cleestus ~;nbstanci!is, 
sino es pagánclnlus á precio muy caro. Haciendo ron­
chas si e m hrns snce i\·as sin cleYol ver á la tierra los 
elementos que ele ella se sacun, ~;n fertiliddad se aca· 
ba ; pero con el clescnm;o la recupera por lo mismo 
qne bustn. e l suelo más pobre tiene _de reserva grandes 
cantidades de mnterius poco solubles. 

Abonando hien el ten·eno se puede sacar de él más 
cle lo que be le echa, porqne la~ mnterins conten irlasen 
el ahono coutribnyen IÍ di ·olver lns otrns qne de este 
modo favorecen el clestLrrollo ele la~ plantas. 

Los abonos vercles son benéficos pum el campo, por­
qne le devuelven las substancias que habían ahsorviclo, 
no sol'l.mente ele é l, ¡¡ino tamhiéo del ail·e, y también 
por el efecto químico de tus raíces que tienen la. fa­
cultnd ele trant:~fnrmar las sales qne encuentnt·n en el 
suelo, apropi¡Í.ndo. e del ácido carbónico que neutrali­
za las materias alcalinas y forma varios compuestos 
útiles. 

Los álcalis, pot· otra parte, neutralizan lus ácidos, 
y así es coruó e l ogricnltot· puede verifica r transforma­
ciones en la cornpo ·ición de los terrenos qne cultiva 
mediante e l e mpleo de abono" verdes, estiércol, abo · 
nos qnírnir:os, yeso, cal etc. El cultivo sistemático, el 
del'lugiie, la si e m brn ele ciet·tas plantas y el conoci­
miento de las propierlacles características del teneno, 
hacen posible para el ngricultor inteli~ente levantar 
~rnneles cosechas en campos ele donde otras personas 
menos conocedoras nunca bahían pocliclo sncat· nada. 

RECREATIVO 
El Gusano de Oro. 

I 
En 1833 gobernaba la provincia del Alta California 

Don .José Figneroa, persona que entendíu muy poco 
en rnateriasde gobierno. pero qne h!ibía sido nombra­
c\o para ese puesto á instancias ele su compacire el Lic. 
Melcbor Múzquiz .. Mas si el Gobernador Figneroa em 
lego en negocios de Estado, tenía en cambio profuo. 
dos conocimientos eu teología y em además un nutu. 
ralista de primer orden. En vez de recOITer los pobla­
dos en bnsca de abusos que corregir y mejoras por ha­
cer, Su Excelencia recorría los clcspohlados esperan­
zado _en b~llar nuevas eRpecies en plantns é in ectos, 
y sohásele encontrar por esos caminos rle Dios monta­
do en su tordilla mula, con dos cana&tm; penrlientes de 
uno á otro lado de la silla de montar. 

Durante sus andurriales no se asociaba cou alma vi 

vicnte, decirnos mal, al p1·incipio de ellos con ninguno; 
mas después veiásele á campo traviesa con el Paclt·e 
An elmo, frunciscano ele la Misión ele San G ab riel. 
Este Ansel-110 e1·a también no naturalista, mejor dicho, 
em un sabio en toda la exten ión de la palabm, pues 
no bahía ciencia qne é l no conociera en teoría y no po­
cas por experimentación. El misionero ttmdría como 
cincuenta años (poco rn:ís ó menos la edad del ·of! or 
Gobernndor) y desde hL primera entrevista qne tuvie­
ron. establecióse entre ambos nna corriente de sirnpn· 
tíll, lo. qne bien pronto fu é cimentada en lazos de 
amistad, 

JI 

J,n tarde del 7 de Diciembre de ese mie;mo afio cle 
33. el Pudre Anselmo se presentaba en la casa del Go­
bernador, saliendo á recibirle con los brazos ahie•'tQS­
Su Señoría Gl Sr. Figueroa, cnndnciénclole al salonci, 
llo 4ne hacia. las veces de biblioteca y de mns :!o. 

-Al hricias Don José 1 clij,, aquél al entrar ponien­
do sohre la mesa una Cltjit!i do madera de pioo, t:ien­
tnndose luego con aire de tdunfo, y restrdgándose las 
ruanos u.l calor ele las llat,·nas del hr!:Lsero. 

Figneroa, devorado pot· la curiosidad, acercóse :í la 
mesa, ahrió la caja. encontrá nclose en ella una maripo­
sa de blancas alas, con una love orla en matices de tur· 
qnesa y esmeralda. 

- ¡Oh! si no me engíLflo, esta es la ninfa paradisiaca 
clasificada por Cuvied 

-¡ Exnctamente ! replicó Anselmo \evantánclose y 
analizando la clelica.da estructura ciel insecto. 

!\las yo opino que la. especie está por extingnirRe en 
Amé rica. Plinio dice qne la crisálida de esa. mariposa; 
disuelta en vino de Pulermo, causa un letargo catalé p ­
t ico qne dura meses. 

lll 

....,...Ahora me toca á mi sorprénder á usted. Parlre 
Anselmo-dijo el Gohernador, sacando nn pequeño es­
tuche cle uno de los estantes y colocándolo en mlinos 
de su Reverencia-yo le apuesto mi mula contra cual­
quier cosa, á que usterl con torla. su sabidui'Ía, no cla­
s ifica el objeto que bay ahí dentro. 

Con mano tembloro ·n. e l fraile abrió el t~stuche moE 
tt·anclo un gubllno del color brillante y metálico del 
oro virgen, con cabez'l, mtlnclíbnlas y antenas, pero 
sin ojos. Al verlo, el sabio se quedó estupefacto, y 
luego, colocánclo ·e los lentes y sin responciet· á lus pre· 
gnotas rle Don José, principió á palparlo, volteámlole 
con In pnnta ele no altilcr. 
-tTiene usted un viclrio ele aumento1 pregnntó con 

ansiédad e l misionero sin apartar la vista del gusano, 
Al cabo ele examinar el objeto por espacio de a lgu­

nos minutos. Anselmo devolvió los vidrios ni Gober­
nador, preguntándole dónde había ballaclo especie se­
mejante. 

-En lugar donJe monos lo esperaba: en e l tronco 
de un árbol carcomido, en las cercanías del molino ele 
Sutter. 

El franciscano se qnedó un momento pensativo, y 
luego afiadió: 

-Notó usted si el tronco está. horadado en la base~ 
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